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de ios mjos,' 
de los niños) 

i Cólera. Tifus, 

Disenteria», 
Vómitos (de 

los niños 
j ht Jai 

embartizaias): 
Catarros y úlceras del eslónia<;o 

^ DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 
• - • • 

Un ojo tengo y lo diera 
Porque lioy la Pascua llegara 
Para vengarme de un pavo 
Que líie ha |jue.<lo iiial.t cara. 

Es muy triste iliifluiuní 
No poder el tuiíóii ver 
Sin sentir en el instante 
La tentación de tnorder. 

Un gijonero me dio 
Peladillas y luirones 
Y yo le di cliocolale 
Ciî fés y tés y itomliones, 

No liayotra cosa tan i)uena 
Paca eslos días de pavo 
Como los.-tés y cafes 
Y chocóla!es de EL BARCO. :\ 

Los chocolates dd k fábrica EL BARCO 
DE V A L E N C I A han obtenido la única nmldlid 
</e oro en la Exposliiióti Universal de Barce-
lonu. , 

y los <;¡ifés y tés la wníca medalla ijte piula. 
Represen|itnie"piM"ft las ventas al por mayor 

en lu |tiovinci:i de Miircii», Benigno SAncliez 
Risueño. 3 , Caridad, Carlag ageua. 

LOSHBRCAD«SI^&f!IERO 
Y LA PAZ EUROPEA. 

Hemos leído eu uii periódico exiiaiij«ro 
ihgeiiiosas coii&idtitaciotíeS ¡sobre las con-
seciiciicias favorables á la paz, quegetíerul-, 
itienie se irilieren de. las crecidas cpn-
véi'sióiies de Deudií que se píeparan cu 
Europa. 

Es muy natural pensar, en pícelo, que si 
os hotuhrefe rilas-í»v(gaces en negocios, co-
inp o? Ílü(.hschild5 y los direclores de 
Bancos imporlanií-itnos, hacen proposi-
.cioiies á Rusia y á la Hungría para la coi.-
versióii de sus Deudas y á Espuñ-a.para- la 
Iransformación de los valores cubanos, ope-
'•aciones que juutus imporlan más de 2 000 
millones de pesetas, debe ser porque tienen 
absoluta confianza en el porvenir,.pues no 
emprenderían nada si vislutnbrasítn dificúl-
ades ó complicaciones para el buen resul­
tado de los compromisos contraídos. 

Por olra pavle, también es lógico creer, 
q^e si Rusi i acometo el arregló de su Deu­
da no piiede desconocer su Gobierno que 
utia operación de ese género, además de 
engendrar una especie de coWroiniso 
moral, exige largo período dfeSQslégo po'.í 
tico especialmente cuatído la.conversiói.i se 
bace para consolidar el «rédito.,.. 

Todo eso bs verdad, discurriendo razo.-, 
oablemen'.e, coií; ; es también que el oro 
se iba marchando Úe Europa í ' América, 
doode se hacen eraprésüítos á cada momen­
to y «e eniprendeo ferrpeari'iles é fow>r dé 
Cáj^ifales qUe p a r e c M huií".djel vieto ¿ón-
'ihónie én busca de sitüácipfaés políticas 
menos azarosa^^qi^elas earópeas, ciiaado 
<íe i'ppenle oambiaii ,flfe rumhq íá§^ tenden-
<íias y van los caiidalu^.^^ ofréfterse ^ ^ ó -
<íantementH, no tan salo ¿ naciones aleja­
rías del movimiento polític» d j Europa, 
sÍB<3f 4 lys que más han contribuido k 

iftspirar recelos de b«li¿osas perlurbacio-
ges, 

Ei entendido eu a.suulos de Bolsa, el que 
ha sabido enriqujcerse por su inleligenciacii 
'negocios, ¿puede pretender adivinar lo que 
germina en el fondo de las masas, lo que se 
esconde en las cautelosas relauiones de la 
diplomacia, lo que bul[e en los propósit >s 
de recóndiíos odios y de futuros desquites? 
Aun tratándose de conji'.turas inmediatas y 
de previsiones que no exigen á veces más 
que veinticuatro horas de buen sentido, 
¿no vemos diariamente que si en el alza y 
la baja de las contrataciones bursátiles los 
unos ganan y los otros pierden es porque 
los unos aciertan y los otros se equivocan 
en sus cálculos, fundados con frecueticia 
en confianzas y en temorihi políticos? 

De lodos modos, no deja de ser digno 
de meditación lo que pasa en Europa con 
las allernalivas pac-íficas ó guerreras. Mu-
chü.s son los años que v¡ui tran.scnrridos ya 
en que, tras de próximas probabilidades de 
conflicto, renace la calma,y ciertamente no 
puede desconocerse que más de una vez ha •• 
habidOi motivos para que la guerra estalla­
se sin que huya sobrevenido nada éntrelas 
grandes potencias. Algiín conflicto p u c i a r 
entre pueblos rivales, como aconteció con 
Servia y Bulgaria, luyo pronto- desenlace 
sin que produjera las temibles consecuers-
cias que se esperaban. Amagos de inler-
venoíones, amena,zas pronlo olvidadas, acu 
inulaciou deíueri^as en fronteras,-todo es­
té producían inquietiides qnoll'=(g.ub^in á tas 
Bolsas para desvaneoerséá los pocas días 
Al propio t iempo,secoiiientabao aliatiíjas 
como preparaciones'paca el porvenir, y ya 
que no se llegaba 4 las ittahos, se empren­
día Ja guerra ecoi»dm:ca. ora de tarifas, ora 
minando el crédito páblícd. Alemania, . 
lapizando los valores rusos al ineicado, pro­
curaba su desprestigio, y ahora, peripeci-
extraña, son las casas alemanas lasque pro­
ponen la conversión d& las Deudas de Ru­
sia. 

Que hay en Europa odios reconcentra­
dos, unas veceí̂  disimulados y otras de.s» 
iDjedtidos con protestas diplomáticas, no ' 
puede descô ií(3¿fer.<«e; pero aparece también 
que todos leinen la gueira 

¿Quén Sabe si esos reyes de la biíiica, osas 

poderosas casas que suelen ser ái)bjlras de 

los empréstitos, li'atan ée comp^'ometer á 

algunas naciones en asuntos Qnartci'iros, 

que la imposibiliten durante algún tiempo 

pera aventuras guerreras? 

Entonces esos grandes negocios qiia se 
p.ieparaUf más bien que indicadores de 
confianza, serían los.que la impusieran. Y 
áe comprende porque si el dinero va en 
busca de colocaciones á . remolos países 
y 8i el Banco de Fiimcia ve raerma(ias sus 
tíXÍstoncia,s en oro, y si ;pl4«>l'ígi»teiTíf lle­
ne quesubir.'el deseuento .para epnlener la 
emigración raoiietaviaj hay tm a esp^scula-
ción babearía de,Eiiropa gmu interés en 
restafc^leCér'él cursó- normal de los tVeg^cios 
creafido una situación polllica de Iratiqéiili-
dáá.- ' 

.;¡i!i 

-u«¿-

< SolueiSfi á iii charada inserta en el núme­

ro anlerior: 

PELAYO. 

Charada. 
Dos primera en ioscaiuitius 

Dudosos suelo llevar. 

Primera Ires es un libro 

De reinaln anligüedad, 

tj.i cuiirta es solo unanota 

De lii escala musical, 

Prima un.i letra, y el toilo 

Eslos díi? nos c a n s a r á 

Pues son muchos en pedirle 

Y pocos los que lo dan. 

José Marti y Mata. 

ESCENAS TRISTES. 

En la costa vSud de la isla de Cuba jurisdi¿-

cióti de Manzanillo, entre la Sáhaii.-i de (iua y 

l.i ci sta de Oampechuela, existe el pintoresco 

v.iile de Majibacoa. 

lín el centro de é-, y rodeadas de froji-

ditsos maiigo?, hahíir antes tie la fatal gue­

ira separalisti un grupo de casas, vivien­

das de una grivi» finca de criünza ó poli'ero 

de la pertenencia de un la! Ü. Pepe ,Ma-

queira. ; -:• 

Esie, según la general opinión, era un 

lioudjre muy acaudalado; ,y , en efecto, de­

bía serlo, pues tenia en la linca fie cua­

tro á cinco mil cabezíis (le g'inádo inayor, 

sin contar ,el de cerda, que , segAjí lo que los 

monteros aseglaraban, no se sabia los que 

había . 

La finca, conocida por el noinbíe de San­

ta Isabel, de Majibacoa, era una de las más 

bellas y an imadas , ' greiGÍ.-«s al gran núme-

rd de monteros , onlaZ;iidtíre.i»; iflwcoruado 

res, boyeros y pastores que en ella v.vírfj» con 

subfamilias; y en cuanto al s^t^o, está repu­

tado confio uno de los más pintorescos- de la 

islai -^ • ' . ,/. 

En. ía principal cas;t, vivióla del Sr< ,Ma-
qttóiríi, habitaba tambiéíi una hiutal» que se 
conocía había sido muy graciada, pero bts ru-
dsis faenas'á que se dedicaba en lî fCjisa, pues 
desempeñaba las ftmciones de criada.para todo 
servicio, desde cocineta y camarera liasla la­
vandera y planchadora, la habían ajado nota-
bleinenle. 

Tenía tres htjos,^dos hembras y' nn varón, 
llamado Lino,, y tanto él como susf hermanas 
ija'ura y Regina hubierais podido pa«ir por 
blancos de pnra raza. 

Eslos niños, que Inddan nacido e'̂ Scfavos por 
serlo su madre, h»bí.>n s¡<lolibcrt»iíú$ pordoii 
Pepeen el acto del bautismo, y cunió «alólos 
en su casa llevaban, según ley de hullas, el 
apellido Slaqueira. / .* 

Tres años antes de'la ihsun é'ccioí> 'realizó 
éste cuanto poseía, .á excepción de la fíucti 
Sta. Isabel, que puso á' nombre'de Ja m>qlali» 
l'^igeniá, á la que dio libertad, -js! éórnó 400 
vacas-que eu loles dé á 50 adjudicó enlrp los 
'tres niños v la madre, á más de calotee ó 
diez y Seis yeguas, I res ó <;uatro caballos y 
límcho gariado de cerda que repartió eî ilre 
ellos. 

'liedlo feto, se embarcó el §r. Maqueira 
pjná Gidíidh, su país nMal, asegíiiaiidó que 
pronto volvería, pues sólo el, deseo de 'joíiócer 
á su madre le llevaba á Europa. «* 

—¡Oh!—decía á sus amigos que le despe­
dían—vine tun ni^o que apenas tenía 12 años 
Creo que nadie me conocerá, y yo casi no con­
servo recuerdo. 

—Seguramente,- en 25 años de au.«!enc¡a n;o 
se conservan los recuerdos sino muy vagaman-
Ce-i-<á)ijetó uno. -

• -S i en 25 años de trabajos «o ^Ae psedo 
aséfuriiv que no he te ¡do tiempo para pensar 
masque en ellos. ' : 

Sonó la cítmpaiíiWa que ordenabíP'íie.'spejar: 
los amigos abrazaron al Sr. Maqueira, 

Lino se acercó, y también iiie abrazada'por 
loiios. 

Dejó el vapor ul muelle: lodos agitarof} SUS 
pañuelos: dobló al fin la punta Alcalras y sé 
perdió de vista. 

,, Lioo» queá la sazón leqín 16 añ(>s, se pu$0 
al fren!e del poli ero". Era inteligente y trabaja-' 
dor y todo luan.haba bien; y aunque $u pro* 
cíidem i,j era un estigma indeleble, pues en 
iiquell I éjioca, tamo al negro como al mulato, 
grifo ó cuarterón no se le permitía reunirse 
jamás con el blanco. 

. Tanio '^ así, (pie habla tranvía exclu'siva-
iiienle para gente de colóiv y en teatro,», vapo­
res, eu una palabia, en todo sitio en que se 
teunia público, tenía juieslo designado. 

Poco .mies de esldlar la insurrección, pero 
cuando ya los laborantes liaciun Irahiíjos en 
favor (le la revolución, la que decían no era 
con objelo más que de ayudar á ios revolu­
cionarios españoles^ lo cieilo es quft elnpezá 
con ¡viva Prini! y acabó roíi ¡muera España! 

Poco liémpo antes, repilo, Lino sufrió un 
golpe terrible en su amor propio: amidia lo-
cainenle, y se decía que era coiTe."!poiji}fdo, á -
una guajira bellísima del cinlrton dé &ci<oa, 
llamada Cruz Labrada, hija de tiii estaáciero: 
un (|¡a iü pre.senló ni Sr.Jiabrada y le pidió su 
hija. Este montó en cólera, y tornando un 
látigo pequeño cjonocido en el país por cuarta 
lo atricnazócon él; diciéndole: 

— Pero mulato, uo se cómo no te ciuzo la 
cara: ¿cómo le atreves, vil esclavo, á preten­
der una blanca, y'que motivo le be dado yo 
para que nie infieras tal ofensa?.Quilate ense­
guida da mi presencia'ó hago que los negros 
te den un &ocafr«F;o. ( i) 

Lino, de un salto, se puso eií pie '̂. y con su 
machete hubiera tomado vengan;!», peV'xi' Luz 
apareció en el dintel díé ̂  pnertia, y etiyainó 
su arma, agachó la cdVeza y iniircíi¿'ár~áilid. 
en que había deJMilo su liermoáo caballo iho-
ro(t«rdo), ñionió en e) y partió á loao ¿o<-rer 
para su linca. 

A' contar desde esta fecha el caraclei' de Li­
no se hizo irascible y alrabiliario: se encoleri*. 
/..día con rrecuencia y lomó un odio •irresisli' 
ble lia< ia los blancos; siempt'i^ h$|hhib<'i¡rn^dUî  
elloe. . ' , ; • ; " 

"Por e.sta ¿poca esta4l5 ía revoludoB- .Mao 
vio en pya un modo de venjg:arsf.j d^. .lifijt, so­
ciedad que ían lílal I9 i4-ayiba.yfi^»«,je|i,.eHii. 

* La pobre madr^ Ij} «xhorU»%,y, Jftll<»9»:. :j 
—No olvides, hijo qiki, ||tt& ídílOi^^nto 

tenemos lo dei»s á un «¿páftol. ¿QuíS >éiMÚ' 
miento no («ffdría, el ^nao Maqii«irá si sap)er« 
qué íu efÍBíi^eiiéraígotle V^SÚSÍKS 

"Pero LjHo.se ¿xatíabíi y Ip décfá: 
—Croo^ náainá, que á nadie ódíb laató«o-

•mo á ese hombre. 
—¡nijo mío!—decía la pobre madre. 

—Sí,-r-objílába él,—le odio come único 
autor de mis de.sdí' hits.' ¿Acaso cree V. que 
ignoro que le debo esla miserable existencia? 
¿Por qué ahcrimen do íiacerme ha uwdp la 
cobardía de no llevarnos á Euro^vn, doade no 
me huiiiilláríaii lanlo?¿Cree el at^ó,,QQmo tu 
le llainaü, que habíéndonos,,dejado que,comer 
ha cuniptido con nosotros? ¿Ño córñpréíides 
que ni tus hijas ni yo lendiemos jamás <|iiiiea 
á nosótí'bs sé'}^Hl'ai iVo es deíiUo de fn «uvi» 
ItícidaVaz» ¿«"'^píor?.- . ' 
, —iHijomlo dn\ní aírúa íu íra í'e ciega: lA 

qué riiza pertenecía tu' padre? J^^qítí^to, 
Seíjor! decía la infeliz mujer—y « inarciraba 
l lopndo. 

Cuando las pai'-tidís salieron de Yara .parjf 
Manzanillo, Lino había ido al pol<,'er,(ps tle luán 
Hall á Cambiar novillos'poli- fiémbrss! 

Todo ef mundo sabe la purtícipación tita ac-

(1) Castigo que consistía en poner al 
bocabajo y pq^arle UB capataz con 1 


